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Introducción  

Os presentamos este testimonio de las experiencias solidarias vividas desde 

nuestra ONG. Pero antes, demos unas pinceladas acerca del voluntariado .Según la 

Plataforma deVoluntariado de España (PVE), existen tres tipos devoluntariado: 

acción social, coopera ción al desarrollo, asícomo un tercer tipo vinculado a internet 

y que comprendeel voluntaria do virtual y el ciberactivismo.  

El primer tipohace referencia al voluntariado local y al apoyo a colectivosen riesgo 

de exclusión. El ámbito de acción social de unv oluntario es amplio: ayuda a 

domicilio, empleo, familia,comunicación, información, sensibilización 

social,tecnología, ecología y medio ambiente, defensa de losderechos de los 

animales, promoción de los DerechosHumanos, denuncia, etc. Los colectivos a los 

que puedenir dirigidas las ayudas van desde personas condiscapacidad física, hasta 

personas con discapacidadintelectual, pasando por personas con 

discapacidadsensorial, afectadas de SIDA, infancia, personas mayores,inmigrantes, 

reclusos, personas que ejerce n la prostitución,etc.  

La cooperación al desarrollo, citando a la Coordinadorade ONGD -España, consiste 

en ñun conjunto de actuacionesde carácter internacional orientadas al intercambio 

deexperiencias y recursos entre países del Norte y del Surpara alcanzar  metas 

comunes basadas en criterios desolidaridad, equidad, eficacia, interés mutuo, 

sostenibilidady corresponsabilidad. El fin primordial de la cooperaciónal desarrollo 

debe ser la erradicación de la pobreza, eldesempleo y la exclusión social; buscar la 

sostenibilidad yel aumento permanente de los niveles de desarrollopolítico, social, 

econ·mico y cultural en los pa²ses del Surò. 

El voluntario virtual es definido por la PVE como el usode ñlas nuevas tecnolog²as 

para temas que no requierenuna presencia físi ca en entidades, apoyo a 

campa¶as,difusi·n, resoluci·n de dudas, redacci·n de textos,traducciones, etc.ò: 

aquella persona que adem§s participañen acciones de protesta y denuncia a trav®s 

de las nuevastecnologías, por ejemplo a través de la recogida de firm as,de la 

difusi·n online, la adhesi·n de la campa¶a, etc.ò esconocida como ciberactivista. 

Ban Ki -Moon, Secretario General de las NacionesUnidas, durante la declaración del 

Día Internacional delos Voluntarios en diciembre de 2007, definió elvoluntariado: 

ñEl voluntariado es una característica detodas las culturas y sociedades. Es una 

fuente fundamentalde fuerza, resistencia, solidaridad y cohesión social de 

lacomunidad. Puede contribuir a la promoción de cambiossociales positivos que 

fomenten sociedades inc lusivasrespetuosas de la diversidad, la igualdad y la 

participaciónde todos. Estas contribuciones resultan vitales para los trespilares del 

trabajo de las Naciones Unidas: promover lapaz y la seguridad, impulsar el 

desarrollo y proteger ladignidad y los de rechosò. 

Al referirnos al voluntariado en Acción Verapazpodemos entenderlo de dos 

maneras: general y particular.Entendido de manera general, el voluntariado 

comprendea todas aquellas personas que colaboran de manera activay gratuita en 

las distintas tareas  que realiza Acción Verapaz.Concebido de forma particular, el 

voluntariado comprendeúnicamente a aquellas personas que, en nombre de 

AcciónVerapaz, colaboran de manera activa y gratuita en algúnproyecto concreto de 

la ONGD. Las características que hade ten er el voluntariado general de Acción 

Verapaz estánrecogidas en el Ideario del Voluntariado, aprobado por laJunta 

Directiva de la Federación de Asociaciones AcciónVerapaz el 27 de enero de 2001. 

Una de las cosas quepodemos leer en este ideario es el perfil de la 
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personavoluntaria de Acción Verapaz: serio, auténtico, solidario,organizado; con 

ganas de realizar gratuitamente la misiónque se le encomiende; con compromiso 

estable; que sutrabajo repercuta en el bienestar de una comunidad o 

grupohumano; que trabaj e en equipo, sin buscar el beneficiopropio. Además se 

especifica que la formación es el únicocamino para ofrecer una acción social de 

calidad,entendiendo la formación como una tarea constante decontacto y diálogo 

con grupos sociales o culturaresdiversos.  

El Reglamento de Régimen Interno del Voluntariadode la Federación de 

Asociaciones Acción Verapaz, aprobadoen la Asamblea General de la Federación el 

8 de marzo de2003, contiene las directrices del voluntariado particular.En este 

reglamento se especifican, e ntre otras, las funcionesde la Comisión de 

Voluntariado, órgano responsable dela preparación de los voluntarios de cara a sus 

futurasexperiencias. Entre los objetivos de Acción Verapaz figuradesde su creación 

el de la potenciación y formación delvoluntaria do. En cumplimiento de este objetivo 

la ONGDha organizado y celebrado quince  cursos de formación y enel momento de 

escribir estas líneas se está ejecutando el decimosexto : el curso 1999 -2000 fue el 

primero. En elloshan participado un total de 117  jóvenes, d e los que 56  hantenido 

experiencias de cooperación para el desarrollo enpaíses como, Bolivia, Chile, 

Colombia, Ecuador, Guatemala, Haití, México, Nicaragua, Perú, República 

Dominicana, India, Camerún, Kenia, Liberia, Mozambique o Senegal . Algunos, más 

allá  de lacooperación para el desarrollo, también han colaborado ocolaboran 

activamente en proyectos de acción social deAcción Verapaz en España o con su 

tiempo al trabajo de laONGD. Cada curso se divide en cuatro sesiones, repartidasen 

cuatro fines de semana,  tras las que la ONGD secompromete, teniendo en cuenta 

los intereses ycapacidades de los jóvenes, a buscarles una comunidad deacogida 

donde puedan realizar su experiencia. Losobjetivos del curso son que los jóvenes 

conozcan AcciónVerapaz, su visión de la v ida y del mundo y los valoresque la 

animan; que se conozcan entre ellos y a otrosparticipantes de años anteriores y sus 

experiencias decooperación; y que reflexionen sobre las motivaciones queles llevan 

a querer ser voluntarios. Se tocan temas como elanáli sis de los sistemas 

económico -pol íticos vigentes, lascausas de la pobreza o los Derechos Humanos.  

En esta Memoria del Voluntariado incluimos ejemplosde experiencias, en el 

extranjero y en España, de algunosde los voluntarios que han contribuido al 

crecimie nto deAcción Verapaz durante todos estos años. Esperamos que estos 

relatos os animen a participar comovoluntarios en nuestra organización o en 

cualquier otrocolectivo que busque objetivos como los mencionados.  
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Nicaragua ( 1999 - 2000 )  

Ainhoa Resano  

El día 3  de marzo de 2000 cogí por primera vez unavión rumbo a Nicaragua. 

Cuando sobrevolaba el país mecautivó su paisaje, los grandes lagos y la 

frondosidad, yManagua, con el cielo ya anochecido, daba la impresiónde ser un 

gran camping, ya que está llena de árbol es concasitas que no los sobrepasan y con 

muy poca iluminaciónen sus calles. Al llegar al aeropuerto recogí mi equipaje,una 

maletita con mis cosas que no facturé y otras dosmaletas de 35 -40 kilos, cada una 

llena de puzles  con laspiezas en paquetes y las ca jas con las esquinas rotas 

paraque me cupieran muchos más. Bueno, sólo, sólo, no ibanlos puzles , también 

había algún que otro envase al vacíode las exquisiteces de la tierra que tuve la 

suerte de que nome pillaran y que degustamos de poco en poco.  

Durante  tres meses viví en Managua con la Comunidadde Misioneras Dominicas del 

Rosario, formada por treshermanas entre las que se encontraba una de mis 

entoncestres tías misioneras. La casa era agradable y muy sencilla,sin muchas de 

las cosas que para nuestro día  

a día aquíson imprescindibles, 

como la lavadora, el 

microondas, lacocina eléctrica, 

el aire acondicionado... pero en 

la que meencontré de 

maravilla.  

En los primeros días fui 

conociendo los 

diferentesproyectos que 

desarrollan las hermanas para 

ManosUnidas:  elaboración y 

venta diaria de leche de soja, 

apoyoal estudio, corte y 

confección, bordado y grupos 

decatequesis y confirmación. Mi 

trabajo consistió enintroducir a la lectura a un niño con dificultades deaprendizaje, 

ayudar con los estudios a dos chavales  delbarrio por las mañanas y por las tardes a 

un grupo deniños/as y apoyar a una catequista los sábados. Tambiénparticipé en el 

grupo de confirmación y asistí a lasreuniones semanales de la comunidad para orar. 

Toda estaimplicación en el proyecto me dio la  posibilidad de entablarrápidamente 

relación con los niños/as, jóvenes y personasadultas de la comunidad, siendo la 

parte másenriquecedora de mi experiencia allí, ya que pudeconocerles y compartir 

con ellos juegos, fiestas, oracionesy amistad.  

Además, tuve  la suerte de participar en un encuentrode jóvenes con Casaldáliga, en 

otro de mujeres a nivelnacional, en otros de Coyuntura que se organizan cada 

mesy en los que se cuenta con la presencia de personasrelevantes dentro del 

ámbito político y social del paí s.También conocí otros proyectos desarrollados en 

Managuacomo el Centro Cultural Batahola o Redes de Solidaridad,situado en Nueva 

Vida, un asentamiento donde se ubicó adesplazados del lago Managua tras la 

crecida de éste por elhuracán Mitch, y que sería mi  lugar de trabajo y el de 

mifuturo marido un año más tarde durante dos años y medio.  
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Viviendo allí impresiona oír cada día algún problemao desgracia que han sufrido o 

sufren las familias de lacomunidad, y de Nicaragua en general, como 

suicidios,familiares muertos o desaparecidos durante la Revolución(que está 

todavía muy reciente), robos frecuentes,violaciones, abusos por par te de 

padrastros o familiaresé Nosotras mismas sufrimos un atraco con cuchillo en 

mano,y en el barrio soportamos varias peleas de pand illas y losproblemas que 

origina el alcohol en los días del cobro dela nómina, en los que muchos hombres 

beben sin pudoren sus propias casas delante de sus familias. Tres mesesbastan 

para ver de cerca muchas realidades que impactanfuertemente y que sólo se  

pueden entender dentro de unasociedad muy pobre y desestructurada.  

 

Ainhoa, con gorra roja, con las hermanas dominicas que la recogieron en el aeropuerto.  

Sin embargo, la sonrisa que sus gentes todavía soncapaces de brindar, a pesar de 

los problemas; el liderazgoy fuerza de las mujeres; la inocencia que permanece en 

losniños a pesar de que muchos piden o trabajan en las callesdesde los 4 años, 

lavando coches o vendiendo cualquiercosilla en medio de carreteras de doble 

sentido; sugenerosidad y su cariño ha cia mí, y la gratitud con la quereconocieron 

mi trabajo, aunque éste me pareciera tan pocacosa; los ratos compartidos tomando 

frescos de frutas ycacao y disfrutando de la belleza del país... fueronrecuerdos más 

fuertes que cualquier desgracia y la razónde mi regreso posterior.  

Con la distancia que dan los años, puedo afirmar queaquellos meses fueron para mí 

muy importantes, y por esoagradezco a mi tía Aranchi, a Humbelina y a 

Leo,Dominicas del Rosario, que me dieran la posibilidad devivir y compartir con 

el las todas esas experiencias queforman parte de mi vida.  
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Bolivia (2000 - 2001)  

Mercedes Paniagua  

Me pongo a pensar cundo surgió en mí el deseo deviajar, de conocer, de vivir en un 

país del Sur y lo recuerdopresente desde casi siempre. Yo era una niña tímida  

peroque, cuando algún misionero o misionera llegaba a micolegio, público, o 

parroquia, cargados con sus cientos dediapositivas y experiencias vividas, no 

dudaba en hacerlespreguntas sin parar, al tiempo que mi imaginación volabaa 

aquellas tierras lejanas que nos mostraban, ya fuera  África , Asia o América Latina.  

El tiempo fue pasando, yo crecí y mi interés en el granproblema e injusticia que es 

la pobreza en nuestro planetafue madurando, apoyándome en amigos y 

momentosclaves de mi vida. Un verano viajé con  una amiga a Calcutay pasamos 

allí dos meses, ayudando en los albergues enlos que la Madre Teresa cuidaba a los 

enfermos, ydejándonos impactar por la miseria que se exhibía sintapujos por las 

calles de aquella ciudad. De vuelta a casa,un poco más segura de  que mi salud y 

carácter resisten unestilo de vida menos cómodo que el que acostumbramos atener 

por acá, me puse a buscar aún con más ganas laforma en que podía llevar a cabo 

aquel deseo de vivir unosaños en un país del Sur. A punto de diplomarme 

enEnferme ría, sentía que era el momento de dedicar dos añosde mi vida a ayudar, 

compartir y conocer personas que seenfrentan cada día con la pobreza material.  

Una amiga dominica me puso en contacto con AcciónVerapaz y, durante el curso 

2000 -2001 viajé un fin desema na al mes a Madrid, desde Asturias, para hacer 

elCurso de Voluntariado que dirigía Aurora Lapiedra.Aurora me habló de un par de 

posibles destinos pero,casualmente, una misionera dominica del Rosario, 

LolaPriede, pasaba sus vacaciones en su pueblo, Langreo,  ¡quétambién es el mío!, 

aunque no nos conocíamos porquehacía más  de treinta años que se había ido a 

Bolivia. Nosencontramos y me mostró unas fotos de paisajes y gentesdel Altiplano 

que me enamoraron.  

En septiembre de 2.001 viajé a Bolivia y Lola y lasherm anas de su comunidad me 

acogieron casi como una  más , durante dos años. También me dieron la 

oportunidadde estrenarme como enfermera en el Centro MaternoInfantil Santa 

María de los Ángeles , donde me encarguéde un Programa para Niños con 

Malnutrición financi adopor MedicusMundi de Asturias. Otro lugar donde 

tambiénpasé muchas horas fue la Parroquia, incorporándome alGrupo de Biblia y 

participando en bastantes actividadesparroquiales.  

El Alto es una ciudad situada a más de 4.000 metros dealtura, muy cerca de La  

Paz, creada no hace muchos añospor campesinos indígenas que dejaban sus aldeas 

en buscade una vida mejor. Al ser una ciudad joven, muchos barrioscarecían de 

infraestructuras básicas como luz, agua,alcantarillado, asfaltado de las calles, 

hospitales, etc. Sushabitantes sufren a menudo el desarraigo de haber dejadoatrás 

a sus familias y pueblos de origen, sin lograr encontrarun trabajo en la ciudad.  

El Centro Sanitario donde trabajé tenía unos treintaempleados, todos bolivianos 

excepto la directora, LolaPrie de, la trabajadora social, otra voluntaria 

españolallamada Dulce y yo. A través de mi trabajo conocí muchasmujeres, madres 

de muchos hŷos que a menudo ten²anque criar ellas solas con los pocos ingresos 

económicos queconseguían con la venta informal en la c alle. Cuando algúnmiembro 

de la familia enfermaba, la situación se volvíacrítica, ya que la sanidad en Bolivia, 

para que tenga unamínima calidad, hay que pagarla, y estas madres 
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viventotalmente al día. Lo mejor de mi trabajo era el trato conestas mujeres, sentir 

que confiaban en nosotros para curara sus hŷos, para contarnos sus dificultades, 

sus vidas éMuchas veces visit® estas familias en sus humildesviviendas, áqu® rico 

aquel café que tomaba con ellos, rodeada de un montón de niños! ¡Y qué 

impotencia nopod er ayudarles más!  

Me alegró mucho ver que, al menos en El 

Alto, lamayoría de los niños van a la escuela, 

y bastantes terminanel Bachillerato, aunque 

la educación sea de regular calidad:hay 

muchos niños en las aulas, huelgas de 

profesores, etc.Cuando veía a las madres y 

los niños, tan preocupadospor conseguir 

dinero para comprar las ropas y losmateriales 

necesarios para el colegio, pensaba que es 

muyposible que la próxima generación de 

bolivi anos tenga una vida mejor. Se lo 

merecen, porque son personas queno se 

rinden fácilmente ante las dificultades.  

Al cabo de dos años regresé a casa repleta de 

vivenciasque habían calado hondo en mí. 

Durante los añossiguientes, mantuve como 

pude el contacto c on algunaspersonas que 

había conocido allí y viajé un par de veces 

aBolivia, de vacaciones. En una de estas 

ocasiones, conocí aun boliviano, con quien 

me cas®, y tenemos dos hŷosgemelos, que tienen casi tres a¶os, Carlos y Rodrigo. 

Asíque, lógicamente, en nuestro hogar de Asturias Bolivia estásiempre muy 

presente.  

  

 
Mercedes colaboró con el Programa  

para Niños con Malnutrición.  
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España (2001 - 2002)  

Paqui Cortés  

El III curso de voluntariado nos dio la oportunidad aun grupo de 8 participantes 

(Silvia, Teresa, Edurne,Miryam, Blanca, Esmeralda, David y yo) de conocernos 

ycom partir cuatro encuentros de formación muyenriquecedores. Aunque nuestras 

edades, procedencias,motivaciones para participar en esta experiencia eran 

muydistintas, logramos crear un buen clima de compañerismoy, lo más importante, 

poner en común experiencias propias,inquietudes y sueños. Algunos de los 

participantesllevábamos años implicados en las actividades que laONGD desarrolla 

en cada una de las Delegacionesé otroseran reci®n llegados y desconoc²an la labor 

de laAsociación, lo que nos permitió mostrar las  acciones deun mismo compromiso 

desde experiencias completamentedistintas (parroquias, zonas rurales, colegios). Si 

algorecuerdo al echar la vista atrás es el interés mostrado portodos sobre el 

contenido de las sesiones: la globalización,las actitudes del voluntariado, la 

situación socioeconómicade algunos países, algunas experiencias de acción 

concretas.Además, claro, de las tertulias nocturnas, las canciones oel dormir 

apretaditos.  

Creo hablar en nombre de todos al decir que si algonos quedó claro es que para 

ejercer un aut énticovoluntariado, es necesario la formación, la sensibilidad, 

elrespeto, la empatía y la aceptación del otro como es, sintener pretensiones de 

cambiarlo, de imponerle nuestracultura o nuestras formas de trabajo. Nosotros 

noenseñamos, p onemos a su disposición nuestrosconocimientos y herramientas 

para que ellos losimplementen desde su propia realidad: sus necesidades,sus 

intereses, sus objetivosé Colaborar con ellos estrasformar la realidad, su realidad, 

pero también trasformarun poco nue stra sociedad y a nosotros mismos.  

Lo que algunos seguimos teniendo pendiente es saliral exterior, comprometernos 

activamente en un proyecto,y empaparnos del enriquecimiento mutuo que 

laexperiencia supone. Sorprende escuchar a los cooperantes,cuando regres an del 

proyecto en el que han participado, yoírles decir que han aprendido mucho más de 

lo que handado. Para finalizar, quiero dar las gracias a la entidad,ella representa 

muchos de nuestros propios principios;también, cómo no, a los organizadores 

(Aurora,  Maite...)que nos ayudaron a reflexionar, y nos lo facilitaron 

todo:organización, intendencia, etc.; a los colaboradores, quenos hicieron vivir 

jornadas intensas de trabajo y reflexión;y a los compañeros, sin quienes esta 

experiencia no hubierasido igual. Un beso a todos.  
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República Dominicana (2002 - 2003)  

Alán Rives  

Es curioso cómo funciona en ocasiones nuestramemoria. Hay años enteros de 

nuestra vida, de los que norecordamos gran cosa (al menos a mí me pasa), y 

sinembargo determinados momentos se nos graban en lamemoria de forma 

indeleble. Son aquellas experienciasvitales que conforman nuestra vida, 

transformándonos dealguna forma a veces sutil, pero irreversible. Escribir ace rcadel 

voluntariado en República Dominicana que algunosafortunados pudimos vivir hace 

ya siete años, 

resultasorprendentemente 

fácil, porque se trata de uno 

de esosmomentos que se 

graban a fuego, no ya en 

nuestramemoria, sino en 

nuestro corazón.  

Seguramente  estas palabras 

las suscribirían el resto 

devoluntarios que acudieron 

en aquella ocasión a 

RepúblicaDominicana, 

porque, si no lo he dicho ya, 

aquello no fueuna empresa individual, sino colectiva (¿no lo son todas?).Surgió de 

la coincidencia en varias perso nas, quecompartimos nuestra fe en una comunidad, 

de unainquietud, algo indefinida, por un voluntariado que nospermitiese abrirnos a 

otras realidades.  

Para concretar esta inquietud vimos preciso darrespuesta a tres necesidades: 

formación, experiencia devolu ntariado y acción transformadora de nuestra realidad.  

Formación  

Partíamos de la necesidad de conocer mejor la realidaden la que queríamos 

implicarnos, así como la tarea de unvoluntario en un país del Sur. Ahí es donde el 

curso devoluntariado de Acción Ver apaz se nos presentó como unmedio idóneo para 

esta formación. El curso sirvió no sólopara aprender acerca de las causas de las 

injusticias, o defenómenos como la globalización, sino sobre todo paraconocer a 

través de testimonios personales la experienciade  otros voluntarios que habían 

realizado tareas decooperación de corta o larga duración. La variedad yprofundidad 

de las experiencias fue 

enormementeenriquecedora, al 

tiempo que altamente 

motivadora.  

Hay que tener en cuenta que 

nos planteamos el cursode 

vol untariado no solamente 

como una herramienta 

deformación intelectual, sino 

como un proceso 

dediscernimiento que nos 

ayudara a clarificar los 

 
Alán,  sosteniendo un cartel, con uno de  

los grupos de R epública  Dominicana.  
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mediosadecuados para dar salida a la inquietud que,comunitariamente, surgió en 

nosotros. En este proceso dediscernim iento, y al entender que era muy 

positivoplantearnos el voluntariado de manera comunitaria, surgióla posibilidad de 

hacerlo en República Dominicana, dondeAcción Verapaz tiene una diversidad de 

proyectos endiferentes áreas que nos permitía tratar de aprovec harnuestras 

competencias profesionales en un voluntariadoque pudiera resultar eficaz. 

Teníamos claro que no setrataba de buscar aquello que nos resultara atractivo, 

sinode ir allí donde pudiéramos resultar más útiles. Por esto,enviamos información 

sobre ca da uno de los voluntariosque podíamos ir a RD aquel verano, pidiendo a 

losresponsables de Acción Verapaz RD que decidieran a quéproyecto debíamos ir 

cada uno en función de nuestrasaptitudes y experiencia. El resultado fue que Eva, 

quetrabaja como enfermera , fue a colaborar en un dispensariomédico; Lucas, que 

es ingeniero agrónomo, trabajó en unproyecto medioambiental; Lorena y yo, que 

teníamosexperiencia como educadores, estuvimos en uncampamento de verano con 

chavales haitianos ydominicanos, y Lola y Nacho , que son contable einformático 

respectivamente, estuvieron revisando einformatizando la contabilidad de una 

cooperativa agrícola.  

Voluntariado  

Cuando se habla de República Dominicana, la primeraimagen que suele venir a 

nuestra memoria es la de lasplayas p aradisíacas de Punta Cana, y similares, pero 

larealidad para la mayor parte de la población es muydistinta. El hecho de ir seis 

voluntarios desde Madrid adiferentes proyectos nos permitió conocer la realidad 

dediferentes lugares, especialmente en la capita l, dondeestuvimos la mayoría de los 

voluntarios, y el denominadorcomún es la desigualdad y los contrastes entre 

losdiferentes grupos sociales, donde los inmigrantes haitianos(y sus descendientes) 

suelen llevarse la peor parte.  

Lorena y yo estuvimos en el b arrio de la Zurza, uno delos barrios de Santo 

Domingo donde se concentra unamayor proporción de población inmigrante, sobre 

todohaitianos que trabajan en los mercados de frutas y verdurasde la capital. Los 

problemas entre los haitianos y losdominicanos hac en que la convivencia en el 

barrio seadifícil, lo que unido a la pobreza y falta de oportunidadesplantea un futuro 

con pocas esperanzas para la mayoríade sus habitantes. En este contexto, las 

DominicasMisioneras del Rosario tienen una pequeña comunidadque realiza una 

labor enorme facilitando el acceso a laeducación, enseñando el idioma a quienes no 

lo conocen,y asesorando a los que necesitan ayuda jurídica. En el añoen que 

estuvimos nosotros, comenzaron a realizar ademásun campamento urbano con 

chavales del  barrio, haitianosy dominicanos, en el que participamos unos 15 

monitorescon cerca de 50 niños, con el objetivo de fomentar laintegración entre las 

diferentes nacionalidades, una tareaque se nos hacía imposible ante la actitud de 

los niños losprimeros días , en que veíamos cómo se dirigíanfrecuentemente insultos 

racistas a la mínima provocación.Sin embargo, el esfuerzo combinado de 

monitoresdominicanos, haitianos y españoles, que en sí mismo fueun ejemplo de 

interculturalidad, propició que los chavales,cuyos  prejuicios son sólo un reflejo de lo 

que ven en suentorno social, fueran cambiando la actitud, de maneraque hacia el 

final del campamento chavales de diferentesnacionalidades jugaban y reían juntos 

con la mayornaturalidad. Evidentemente, esto sólo sería u n paréntesisde dudosa 

utilidad si dependiera de la labor que Lorena oyo pudimos hacer en un mes, pero 

afortunadamente, eltrabajo continuado de las hermanas dominicas, así comode los 
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monitores, a lo largo de los años, está permitiendoque la convivencia en e l barrio 

vaya mejorando poco apoco.  

Como comentaba anteriormente, el grupo devoluntarios que estuvimos en RD 

participamos deproyectos muy diversos, lo que nos hizo comprobar eltrabajo 

cotidiano de diferentes ramas de la FamiliaDominicana presentes en RD, e n muchas 

ocasiones ensituaciones de grave riesgo personal, y compartir un pocode sus 

trabajos, así como de sus vidas, nos hizo sentirnosafortunados de haber tenido una 

oportunidad así. Volverfue, sin duda, lo más difícil.  

¿Y ahora qué?  

Una experiencia de v oluntariado tan breve pero tanintensa como ésta no puede 

quedar en un bonito recuerdo,es algo que transforma interiormente a cualquier 

personacon algo de sensibilidad, haciéndole replantearse cuál essu papel ante las 

injusticias, cómo podemos en nuestrasvi das tan ocupadas trabajar por la 

transformación denuestro mundo, de qué manera podemos colaborar conlas 

personas que tan eficazmente están 

luchando pormejorar las condiciones de vida 

de los m§sdesfavorecidosé La respuesta no 

puede ser la misma paratodos, e n algunos 

casos la colaboración con Acción Verapaznos 

ha proporcionado vías para apoyar desde 

aquíproyectos en República Dominicana o 

Haití, en otros hemostenido la oportunidad 

de compartir nuestra experiencia con otras 

personas, dando a conocer la realida d y 

lasdificultades de los dominicanos en nuestro 

país, enocasiones hemos  apoyado proyectos 

de otras ONG  endiferentes países, o hemos 

tratado de potenciar aquíiniciativas como el 

comercio justo, algunos hemosparticipado 

en otros voluntariados, ya sea fuera  de 

Espa¶ao en nuestra realidad localé Lo que 

es común a todos esque la experiencia del 

voluntariado, más allá de laaportación 

puntual, ha servido para transformar 

nuestravida, alterando nuestra escala de prioridades, condiciónindispensable para 

que nosotr os podamos transformar lasociedad en que vivimos.  

Recientemente tuve la posibilidad de volver a RepúblicaDominicana, esta vez por 

motivos laborales, y pude ver denuevo el barrio de la Zurza, donde las hermanas 

dominicassiguen trabajando duramente. Gracias  a su esfuerzo, y alde los monitores 

que siguen colaborando, el campamentourbano sigue realizándose cada año, no sin 

dificultades, yel resto de proyectos que realizan en el barrio siguenadelante. Pude 

encontrarme con muchos de los monitorescon los que trab ajé hace años, y en su 

mayoría continúantrabajando también por la mejora del barrio. Ver cómoestán 

transformando su realidad, luchando diariamentepara que su barrio sea un lugar 

mejor para vivir, no sóloes un motivo de ilusión y entusiasmo, sino un 

recorda toriode que yo también estoy llamado a transformar la realidadque me ha 

tocado vivir.  
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Guatemala ( 2003 - 2004 )  

Ainhoa Díaz  

Mi experiencia de dos meses fue en Rabinal,departamento de Baja Verapaz, 

Guatemala. Javi y yo, fuimosa colaborar en un proyecto concreto, con una 

ONGguatemalteca, el Equipo de Estudios Comunitarios y AcciónPsicosocial (ECAP) 

que lleva trabajando en Rabinal desdeel año 1996.  

Habíamos preparado el viaje con tiempo. En el mes demarzo entramos en contacto 

con Fernando Suazo, ya unviejo  amigo, que andaba por España en aquel 

momento,para plantearle que queríamos pasarnos dos meses por allá.A su regreso 

habló con los compañeros del ECAP, les parecióbien nuestra propuesta y allá nos 

fuimos el 30 de junio. Yotenía unas enormes ganas de volve r a Rabinal. 

Ainhoatambién estaba muy ilusionada con la experiencia, así quenuestra llegada la 

vivimos con una enorme alegr²a que nosdur· los dos mesesé aunque tambi®n hubo 

razones desobra para la tristeza y la indignación, y la rabia, y la másfuerte de la s 

esperanzas.  

Guatemala es un país convulso. En la prensa de aquellosdos meses leímos cosas 

como esta: ñEn Guatemala eldespojo no es una excepci·n, sino la regla; (é) el 

podereconómico corrompe al poder político,  para que vele porsus intereses; (é) en 

este pa²s miserable donde laimpunidad es la norma y el poder se mide en d·laresò. 

Enotro artículo que recogía todos los miedos de losguatemaltecos decía, entre otras 

cosas: ñTenemos miedo ala Polic²a, a los militares, a los políticos cuando 

negociandebajo de la mesa, a los 

jueces complacientes, a 

losempresarios abusador es y a los 

narcotraficantes. Guatemala es 

naturalmente bella y socialmente 

obscena.Lo tenemos todo. Orfandad 

significa que la ciudadaníale teme al 

ejérc ito y a la policía y no a los 

delincuentes, losnarcotraficantes o 

los criminales. Orfandad de 

seguridad,de tierras, de empleos, 

de escuelas, de hospitales, de 

techo,de comida, de vestido, de parques de recreo, de democracia,de solidaridad 

humana, de justic ia. No nos falta ninguna.El Contrarlor General de cuentas (algo así 

como elministro de Economía) ha reconocido que el 40% de losrecursos del estado 

tienen un manejo dudosoò. Y dudosoquiere decir que se manejan sin control alguno 

del estado,es decir, es pur a corrupción. Este es el ambiente, a grosomodo, que nos 

encontramos en Guatemala. Pero ademáshay muchas otras cosas que no salen en 

la prensa. Porquela gente reacciona. Los indígenas mayas achíes que 

nosotrosconocimos y con los que tuvimos la enorme suerte  detrabajar en Rabinal, 

es gente bien valiente, con una buenacabeza sobre los hombros y con un corazón 

resistente, muyherido, pero fuerte.  

El equipo de trabajo de ECAP que nos acogió en Rabinallo hizo con los brazos 

abiertos. Nuestra tarea consistió enapoy ar el trabajo del equipo del Proyecto de 

ApoyoPsicosocial de Víctimas de Tortura y del Conflicto ArmadoInterno. Visitamos a 

algunas de las víctimas de diferentescomunidades pasándoles un diagnóstico 

elaborado por lospsicólogos especialistas del ECAP, lo cu al nos dio laoportunidad de 

 
Monumento conmemorativo de una matanza.  
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escuchar sus historias (terribles,vergonzosas para el género humano), conocer sus 

casas,caminar sus caminos y disfrutar de su hospitalidad.Participamos en talleres 

con facilitadores de salud mental,terapeutas que usan la medicin a tradicional maya, 

tallerescon mujeres, participamos en alguna reunión de algunascomunidades en las 

que se constituían los ConsejosComunitarios de Desarrollo, estuvimos en un 

ConsejoMunicipal de Desarrollo (como un pleno del Ayuntamiento),y asistimos a la s 

dos reuniones mensuales del ECAP en lacapital, en las que se reunían los 

compañeros que trabajanen distintas regiones del país: Huehuetenango, el Ixcán 

(enel Quiché), Cobán (Alta Verapaz) y otros lugares. Nosfacilitaron buena parte de 

los trabajos que ti enen publicadossobre su tarea de acompañamiento a lo largo de 

los años.Los leímos con avidez, también con el corazón encogido.  

Aprendimos a admirar su valentía y su fuerza: no es nadafácil ayudar a la 

reconstrucción de personas y comunidadesliteralmente ro tas por la violencia que 

sufri· y siguesufriendo Guatemala. Una mujer lo dŷo con esa sencillezrotunda de la 

sabidur²a ind²gena: ñel problema deGuatemala es que el pasado no ha acabado de 

pasarò. 

 

Ainhoa, con camisa a rayas, con uno de los grupos con que colaboró en Guatemala.  

Regresamos a finales de Agosto. Tuvimos que darlevueltas al regreso porque el 

corazón pedía quedarse allá.El tiempo se nos pasó volando. Se hizo corto, y hay 

tantascosas por hacer, tantas cosas que contar, tanto apoyo queofreceré.Gracias a 

Dios hemos dejado buenos amigos enRabinal. Y además hay nombres e historias, 

miradas ysituaciones que no se nos van de la memoria, ni del corazón.Estamos 

infinitamente agradecidos al equipo decompañeros del ECAP tanto en Rabinal como 

en la capital,q ue nos acogieron de maravilla e hicieron posible quepudiésemos vivir 

este tiempo con ellos. Estamos muyagradecidos a las comunidades que nos 

acogieron en susreuniones, a las personas que nos abrieron las puertas desus casas 

y las de su corazón contando sus  historias y sussentimientos, y que nos permitieron 

compartir con ellossus esfuerzos por salir adelante buscando justicia,afianzando su 

dignidad, en algunos casos jugándose lavida. Tenemos intención de regresar 

cuando sea posible.Pero eso quizá no sea lo m ás importante. Quizá 

hemosaprendido que merece la pena todo el esfuerzo por vivirconstruyendo un 

estilo de vida, de sociedad, deglobalización, en el que semejante cúmulo de 

despropósitossea una rareza de ciencia ficción. Da muy buenos resultadosvivir en 

un  lugar en el que tu cabeza se da la vuelta comoun calcetín y tienes que 

preguntarlo casi todo. Es muybueno saber que podemos vivir de otro modo y que 

esonos siente tan bien. Nos hace sentirnos vivos en medio detanta incertidumbre y 

tanto miedo. Nos ayuda a  saber quées preocupante en realidad y qué no lo es. 

Estamos vivos.Con ellos y gracias a ellos.   
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Chile (2004 - 2005)  

Izaskun Herrojo  

Cuando me pidieron contar mi experiencia dentro delgrupo de voluntariado de AV, 

no me lo pensé dos veces ycontesté rápidamente, ahora releyendo mi historia 

personaly mirando con otros ojos lo vivido en estos cinco años, se mehan movido 

muchas cosas por dentro y la responsabilidadde contarlo me ha hecho caer en la 

cuenta de no ser una tareanada fácil, aun  así intentaré explicar cómo fueron esos 

díasrepetibles, ya sólo en mi memoria. Mi alma misionera y misentido de 

voluntariado social, ha estado siempre activado.Cuando llegó el momento de partir 

hacia alg¼n rinc·n delmundo donde se me ñnecesitaraò era algo ya que me 

urgí a,entonces me propusieron realizar el curso de voluntariado.Pensé que no era 

necesario, pero bueno, si había que hacerlopara conseguir lo que quería, lo haría. 

Cuando llegué laprimera vez allí, parece que fue ayer, era ya entrado el otoño,hacía 

frío, en mi  vida había ido a esa parte de la ciudad yrecuerdo a una joven insegura, 

con su mochila de fin desemana bajo el Puente de Vallecas, totalmente 

desorientada,a pesar de ello, llegué al lugar de encuentro. Rodeada por ungrupo de 

extraños, me entregué a la cau sa, pensé «conocercosas nuevas y diferentes no 

hace daño a nadie », pero a vecesestamos demasiado prejuiciosos y limitados a lo 

que nosdepara el futuro, a compartir y abrir nuestro corazón a otraspersonas. Lo 

bueno es que no estaba sola del todo, siemprees mejor hacer algo con gente que 

conoces, y allí estábamosmi amiga Isa y yo, atentas a todo lo que iba acontecer en 

lossiguientes meses, como esponjas para absorber toda laexperiencia y 

conocimiento de otros.  

El primer encuentro, fue el encuentro del conocer se, nosólo a las personas con las 

que íbamos a convivir, si noconocernos a nosotros mismos, descubrir por qué 

estábamosallí y si era el camino en el que seguir construyendo nuestrafelicidad, fue 

un encuentro difícil, querer un objetivo, a veceses sinónimo de búsqueda y 

encuentro con uno mismo, decuestionamiento personal, entonces lleg· ñUn lugar en 

elmundoò, creo que es la pel²cula que marc· el principio detodo, hab²a visto la luz 

pero la luz se tornó en oscuridadrápidamente, por lo que comencé a pensar sob re 

cuál eraverdaderamente mi lugar en el mundo. En el segundoencuentro ya no había 

miedos, el grupo que habíamos creado,era fuerte, éramos ya parte de la familia de 

Acci·n Verapaz yme sent² acogida con ese pŷama de bugs bunny que me pusela 

primera noche. A hora pasamos ya al segundo nivel, duranteesos dos días, tuve la 

gran fortuna de conocer a Óscar Romero,se avecinaban días sobre el amor y la 

entrega al otro, descubríque la vida no es tan justa como parece y que en el día a 

díatendré que lidiar con esa car ga de amor -odio ante lasinjusticias del mundo. Ese 

fin de semana tuve que irme unpoco antes, ya que me examinaba el domingo 

temprano, perono fue excusa para poder salir con mi nueva familia acompartir 

buenos momentos en la noche madrileña. Nuestrotercer en cuentro era el 

afianzamiento en lo que habíamos idoconstruyendo meses atrás y esta vez nos 

tocaba un encuentromucho más largo, fueron unos días realmente bonitos, fue 

laprimera vez que tuve la sensación de saber que realmente sepodía cambiar el 

mundo. Dura nte el encuentro hablamos condiferentes invitados que vinieron a 

contarnos sus experienciasen el Perú y en Kenia, las jornadas de trabajo y reflexión 

noolvidaron hablarnos del proceso de inculturización, del tercermundo y de nuestro 

olvidado cuarto mundo, descubr² quepara ñsalvarò el mundo, no hac²a falta irme a 

diez milkilómetros de distancia cuando la realidad en la que vivenmuchas personas 

de mi ciudad era tan crítica. Manuel y sumujer con la experiencia en el Perú, me 
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abrieron el corazónde par en par, q uería gritar, pero la emoción me 

manteníanquieta y atenta a cada palabra que salía de sus bocas,comprendí por 

primera vez que ñgente peque¶a, en sitiospeque¶os, haciendo peque¶as cosas, otro 

mundo es posibleò. 

Ahora ya sí que no había vuelta atrás, quería más y cuantomás rápido mejor. 

Durante ese puente de cuatro días, sentíque verdaderamente había pasado de 

conversaciones a vecessuperficiales, que no me llenaban, a hablar de lo que más 

meapasionaba, apr endiendo de cada persona que me daba lagratuidad de 

compartir  conmigo. Nuestra pequeña familiaestaba cada vez más abierta al cambio 

y quisimos empezar aconcretar posibles proyectos para marchar en 

cualquiermomento, aunque la 

realidad posterior fue 

diferent e. El últimoencuentro 

lo hicimos en Bilbao, el grupo 

acordó ir allí, comouna forma 

de salir de nuestro ambiente y 

conocer la tierra deaquellos 

que nos habían estado 

acompañando en este 

periodo.Fue un fin de semana 

cortito, el tiempo pasa volando 

cuandocomp artes emociones 

con gente interesante, y más 

sabiendoque lo bueno se 

acababa. Cuando llegamos a 

Atxuri, Rober,Ana y Laura, nos estaban esperando, era ya de noche ydespués de 

acomodarnos fuimos a degustar la buena cocinavasca. Se avecinaba el encuentro 

de ñShirley Valentineò,momentos para la reflexi·n personal, para la b¼squeda de 

lafelicidad en uno mismo y también momentos para reflexionarsobre las 

experiencias de otros en el camino, la ida y la vuelta.Finalmente dimos por 

terminado el curso de voluntariado de Acción Verapaz, pero en nuestras mentes y 

en nuestroscorazones quedaba encendida la llama viva del amor eternohacia el 

prójimo. En el transcurso de esos dos días, acordamosvivir algunas experiencias 

juntos, salir fuera para poner enpráctica todas las se nsaciones y sentimientos que 

nos habíancontado otros y experimentarlo nosotros mismos. Isa y yoteníamos 

algún proyecto pensado, ya que las dominicas conlas que trabajábamos en nuestra 

comunidad, nos contaronde hacer un voluntariado, durante el verano, en S antiago 

deChile, como las circunstancias de cada uno eran diferentes,decidimos dar el paso 

e irnos, ese era el momento y el veranoafortunado para el encuentro. En julio de 

2005 partimos haciaChile. Contar brevemente todo lo vivido en Chile, sería 

muycomple jo, fueron tres meses llenos de emociones y vivenciasúnicas, por lo que 

mencionaré algunas de las cosas que másme marcaron. Una de ellas fue la acogida 

de una comunidadque no me conocía de nada y me regalaba la mejor de 

sussonrisas por el simple hecho de ñestarò. 

La gratuidad de los encuentros con cada una de aquellaspersonas llenas de vida, de 

sueños, de preocupaciones, dealegrías, gente a la que le importabas de verdad, y 

que poníaen ti su confianza y lealtad. La entrega de un trabajo diario,que buscaba 

en la cotidianeidad la felicidad del otro sinimportar su condición. Y por encima de 

todo el valor denuestro más escaso bien, el tiempo. Todo lleva su tiempo, elde la 

 
Izaskun, a la izquierda, en una escuela inf antil.  
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adaptación al nuevo entorno y el principal, el de lahabituación a tu entorno vital. 

Muchas personas nos loanunciaron en sus visitas, pero nadie puede explicar 

conpalabras la grave sensación que tienes cuando regresas denuevo y despiertas 

llena de vivencias personales, en mediode tu vida cotidiana. Son momentos difíciles 

y no paras depreguntarte « ¿cómo vivir ahora, con todo lo que he aprendido,en mi 

día a día ?» Y lo más agotador de todo, saber que túsiempre puedes volver a tu 

comodidad, pero hay otros queno corren la misma suerte. Ahora estoy en 

RepúblicaDominicana, viviendo y disfrutando de las dificultades deun país, en el 

que la acogida es distinta y la forma de ver yentender la vida, a veces es compleja. 

En principio vine pormotivos laborales, pero viendo su realidad, unos 

compañerosdominicanos/as y yo decidimos crear una Organización sinÁnimo  de 

Lucro, nos llamamos Fundación Arahuacos y apesar de todo, creo firmemente en 

las palabras de Fito Páezcuando dice ñdar es dar, es solamente una manera de 

andar,dar es dar, lo que recibes es tambi®n libertadò. 

  



El Voluntariado  en 20 años de Acción Verapaz   18  

 

República Dominicana (2005 - 2006)  

Judit Mª  Carballés  

Supongo que cuando la gente me mira, algunos amenudo imaginan que soy otra 

joven chica ñhippieò deideales so¶adores y optimistas a la que la vida aún  no 

hagolpeado lo suficiente como para hacerla centrarse en ñlascosas que realmente 

importanò. 

Puedo ponerme en el lugar de toda esa gente y hacermeuna idea de lo que debe 

ser ver a alguien como yo desdefuera. Incluso soy capaz de empatizar con ellos al 

puntode reconocer que tal cual está la vida, tal cual está el mundo,una persona 

cualquiera debe t ener mil preocupaciones,asuntos importantes, responsabilidades, 

problemas ydemás vicisitudes 

cotidianas a la hora de pararse 

unmomento y pensar 

seriamente en qué se puede 

hacer porlos demás para 

mejorar ese mundo y esa 

rutina quefrecuentemente los 

atrapa y  a menudo los ahoga.  

Pero es entonces, cuando me 

gustaría plantearles unasimple 

cuesti·n: àCu§les son ñesas 

cosas que de 

verdadimportanò?. Me 

considero una chica bastante 

normal ytengo la suerte de estar rodeada de una familia que mequiere y amigos 

que me apoyan. Trabajo en algo que megusta, tengo bastantes aficiones, e intento 

medrar en lavida como cualquiera, pero opino que mi día a día puedeser tan 

complicado y difícil como el de cualquier ciudadanoen una situación similar a la 

m²aé Entonces, àde d·ndesalen esa motivación que me impulsa a preocuparme 

poralgo más que pagar el alquiler mes a mes, o intentardivertirme lo máximo 

posible cada fin de semana?... Quiz§la respuesta sea ñIMPLICACIčNòé As² de 

simple.  

He comprobado que normalmente la gente tiene miedoo reticencia a implicarse con 

algo. Y creo que básicamentees debido a que no han tenido la oportunidad de sentir 

loque uno siente cuando se vive junto a otro ser humanoque de pura desesperación 

nada espera de nadie, a unindividuo que cree que el mundo  le ha dado la espalda, 

oa una persona que dejó de tener fe en la bondad ajenadesinteresada. Hace ya 

unos tres años, concretamente eldía diez de Julio de dos mil siete, los incesantes 

ánimos deMiguel Ángel y el apoyo constante de Acción Verapaz,supusieron el 

empujón definitivo que necesitaba para partirrumbo a la República Dominicana. 

Tras ocho horas deavión para aterrizar en el país y otras cuatro en 

todoterreno,llegué a Vallejuelo. Se trataba de un municipio situado aloeste de la 

Republica Dominicana, per teneciente a laprovincia de San Juan de la Maguana. 

Situado a unoscincuenta kilómetros de la frontera haitiana, es una de laszonas más 

desfavorecidas y olvidadas de todo el país. Susmás de quince mil habitantes 

repartidos entre variascomunidades dispersas,  se sustentan exclusivamente de 

laagricultura y más concretamente del cultivo de habichuelas,maíz y cebollas. Se 

trata de un hermoso valle con terrenosaltamente productivos y fértiles, en un clima 
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tropical quepropicia tres cosechas anuales, pero que,contra dictoriamente, mantiene 

a su población muy pordebajo del umbral de la pobreza. Me gustaría decir quelos 

habitantes de Vallejuelo están faltos de ciertascomodidades, o que apenas disponen 

de algunasnecesidades superfluas en su día a día, sin embargo lareali dad es una 

lista interminable de penurias aún másduras. El agua abunda, pero su gestión es 

pésima y sepierde entre la erosión de las laderas totalmentedeforestadas y 

cubiertas por una vegetación invasora decarácter semidesértico.  

El país entero carece de sistemas de alcantarilladopúblico, por lo cu al, los acuíferos 

subterráneos están muycontaminados y fomentan un caldo de cultivo 

paraenfermedades e infecciones que asedian a la población. Laenergía eléctrica es 

inestable, ya que las empresassuministradoras la cortan a su antojo y resulta 

inútilestribarse en ella para ninguna necesidad básica. Lasinfraestructuras locales y 

provinciales están inacabadas,en muy mal estado y sin visos de ser terminadas 

nireparadas. N o existen otras fuentes 

de trabajo excepto lasderivadas de la 

agricultura, los servicios sanitarios 

sonescasos, caros y de dudosa calidad 

y la educación es tanpobre y 

descuidada, que los índices de 

analfabetismosuperan el setenta por 

ciento.  

En Dominicana , los pocos proyectos 

que salen adelanteson los que se 

proponen desde organizaciones 

nogubernamentales, pues al gobierno 

nacional le interesamantener al país sumido en la más absoluta pobreza 

yanalfabetismo para poder prolongar su poder. Lacorrupción está asentada a todos 

los niveles, al orden deldía, y siendo realistas, aún queda mucha oscuridad 

hastaque a toda esa pobre gente le llegue un amanecer. En mediode tan precario 

escenario, entre calles sin asfaltar que seembarran cuando llueve, abundan 

pequeñas casitas demadera con tejados de zinc y una letrina en el patio traseroa 

modo de cuarto de baño, donde conviven variasgeneraciones juntas. A pesar de 

toda su desgracia, la gentees feliz. Me sorprende el modo en que evitan pensar en 

elfuturo, porque viven ca da día como si fuese el último.También el modo en que 

han aprendido a ser solidariosentre ellos, ayudándose dentro de lo posible 

yaprovechando las pocas horas de electricidad para enchufarla radio y bailar a 

ritmo de bachata o merengue.  

En Vallejuelo conoc í a la 

Hermana María Marciano, 

quellegó al municipio 

procedente de Brasil hace ya 

unos quinceaños con la 

convicción de ayudar en cuanto 

estuviese ensu mano. 

Actualmente María sigue 

trabajando,centrándose en 

mejorar la calidad de vida de 

las personasy en fo mentar su esperanza de mejoría. Para ello construyó,con ayuda 

 
Judit, a la izquierda, con María Marciano.  
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de su congregación y de varias organizacionesinternacionales un centro de 

capacitaci·n agraria, llamadoñSemilla de Vidaò. Empujada por su car§cter luchador 

ydedicación, promueve la construcción de presas yacueductos en los principales 

cursos de agua de la zona,logrando tras mucho trabajo, la obtención de agua 

potabley de riego en la mayoría de las comunidades del municipio.Actualmente el 

centro ñSemilla de Vidaò sirve como sedede iniciativas agrarias, desde el cual, se 

forma y se asesoraa los agricultores y también como centro educativo engeneral, 

organizando cursos de diversas especialidadespara facilitar el acceso al mercado 

laboral de los jóvenes ylas mujeres de Vallejuelo.  

En mi primer viaje permanecí allí durante cinco meses.Al parecer, mi llegada al 

pueblo resultó todo unacontecimiento y ya desde el primer momento tuve 

lasensación de no estar tan lejos de mi hogar ante el calurosoy entrañable 

recibimiento que me organizaron. Laspersonas del lugar se vuelcan con cualquier 

hecho o sucesofuera de su rutina y disfrutan de ello al máximo. Lacapacidad que 

tienen de ser felices con las 

pequeñas cosasroza lo 

místico, y sobre todo es 

increíble la facilidad conque 

ese espíritu es contagioso, al 

punto q ue apenas pisasallí te 

ves envuelto e impregnado 

por toda esa energíapositiva 

y esas ganas de vivir. No 

exagero en absolutocuando 

digo que llegué a 

enamorarme de toda 

aquellagente cuya filosofía de vida engancha, de la tranquilidadcon que se toman la 

rutin a, de la vitalidad de sus niños,del ritmo que puede palparse en cada sonrisa, 

en cadacarcajada, en cada paso de baile que tanto aman. Es difícilexplicar la 

sensación que te invade cuando cierras los ojos,tienes la impresión de estar 

haciendo algo útil que esvalorado, y cuando los abres, te encuentras en una 

selvatropical respirando el aire caribeño y dejando que sussonidos salvajes 

acaricien tus oídos, mientras el sol doratu piel.  

Cuando volví a España, muchos fueron los momentosen que cerré los ojos de 

nue vo para recordar aquel lugar, asu gente, al estilo de vida aprendido, a esas 

vivencias y ami trabajo durante esos meses. Y ni mi nevera, ni mi coche,ni mi 

ducha de agua caliente, ni los bares, ni el televisor,consiguieron hacerme sentir tan 

bien como enton ces. Poreso, entre otras razones, en dos mil nueve y dos mil 

diez,decidí regresar a Vallejuelo para seguir participando enlos proyectos de la 

Hermana María.Cada vez que vuelvo,tengo la sensación de que el tiempo no ha 

corrido. Losproyectos avanzan despacio  y el agradecido calor de sugente sigue 

siendo el mismo, incluso los niños parecen nocrecer demasiado. Y eso me trae la 

certeza de que aúnqueda mucho por hacer y mejorar. En mi última estancia,quizá 

la más dura, hice varios viajes a Haití y pudecerciorarme  de que allí la gente 

realmente se está muriendode hambre ante la mirada inclemente del resto de los 

paísesdel mundo, que se dan por satisfechos y desentendidos abase de mandar 

algunas ayudas caritativas a toda esa genteque es completamente incapaz de sali r 

de la miseria porsus propios medios.  


